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La ética o también conocida como filosofía moral es la rama de la filosofía que estudia la 

conducta humana lo correcto y lo incorrecto, lo bueno y lo malo, lo moral y el buen vivir, la 

virtud, la  felicidad y el deber.   

La función de la ética como disciplina es analizar los preceptos de moral, deber y virtud que 

guían el comportamiento humano hacia la libertad y la justicia. La ética se relaciona muy 

estrechamente con la moral, pero es diferente a esta. Mientras la moral se refiere a normas 

adoptadas por tradición, la ética es una disciplina que reflexiona sobre cuáles acciones 

serían correctas. 

Por ello, en el lenguaje común la ética también puede ser entendida como el sistema de 

valores que guía y orienta el comportamiento humano hacia el bien. 

La ética en enfermería estudia las razones de los comportamientos en la práctica de la 

profesión, los principios que regulan dichas conductas, las motivaciones, los valores del 

ejercicio profesional, los cambios y las transformaciones a través del tiempo. Dentro de sus 

deberes fundamentales con los enfermos está el compromiso moral de preservar la vida 

humana, ya que la reflexión ética se basa en el respeto a dos principios fundamentales: la 

vida y la autodeterminación de la persona. La bioética constituye una disciplina que ha 

cobrado gran importancia en el mundo actual, donde la ciencia se une con la alta tecnología 

para ofrecer nuevos métodos para conservar la vida, pero que en ocasiones priva al paciente 

del calor humano y de su derecho propio a la vida, y también a la muerte. Los profesionales 

que conforman el equipo multidisciplinario de salud constituyen el centro medular para la 

preservación de los derechos y calidad de vida de los pacientes, evitando que la ciencia se 

convierta en la aplicación y desarrollo de técnicas y aparatos sin un trasfondo emocional, 

social y humano. Es preciso imponer siempre un límite a las decisiones profesionales, y este 

límite implica el respeto a la libre decisión del paciente, a la expresión de su personalidad, en 

su dignidad de ser humano; se les debe ayudar y aconsejar, pero no forzar sus decisiones. 

Las formas y modalidades de la comunicación de la “verdad” al paciente y a sus familiares 

revisten la característica de obligación moral y con inusitada frecuencia imponen un dilema 

bioético; hay que aprender a decir la verdad, pero no toda la verdad en un instante, sino 

aquella parte que les beneficie y no la que les hiere. 

El objeto material de la Ética son los actos libres y deliberados, mientras que su objeto formal 

son esos datos según su ordenabilidad por los actos humanos en cuanto ejecutados y 

regulados u ordenados por él, considerados desde el punto de vista del fin o bien. En rigor, el 



objeto material de la Ética son los actos, que no son identificables ni con carácter en tanto 

“modo de ser” adquirido, estructuración unitaria y concreta de los hábitos de cada persona.   

Habitud significa “haber” adquirido y apropiado, que consiste en un “habérselas” consigo 

mismo o con otra cosa, es decir, en una “relación” o “disposición a”. La habitud dispone 

principalmente en orden al acto: los hábitos se ordenan a los actos y se engendran por 

repetición de éstos. Puede llegar un momento en que la responsabilidad moral del hombre 

radique más que en el presente (los actos) en el pasado (los hábitos). La Ética o Moral se 

ocupa fundamentalmente del carácter, modo adquirido de ser, que se adquiere por el hábito, 

luego la Ética debe tratar también de los hábitos; en este nuevo objeto material quedan 

envueltos los actos, y se establece un “círculo” entre modo ético de ser, hábitos y actos. 

En la enfermería, la ética sirve de guía para la toma de decisiones adecuadas con el objetivo 

de que al brindar los cuidados se pase de los hechos a los valores y a los deberes. En la 

práctica profesional de enfermería se ha observado una marcada deficiencia en la aplicación 

de estas normas morales. 

La profesión de enfermería fue moldeando su propio perfil ético a lo largo de la historia y así 

se constata la existencia de tres tipos de ethos que se desarrollaron a partir de las 

influencias mencionadas: el ethos altruístico o altruista, el ethos agápico y el ethos 

filantrópico, El ethos altruístico o altruista está en el origen de toda la atención y cuidado 

dispensado por la enfermería desde la época de las comunidades primitivas hasta las 

civilizaciones antiguas y el mundo greco-romano. Su característica principal era la amistad o 

el amor al ser humano, a la humanidad. El altruismo se traducía en las formas de conducta 

que revelaban compasión, respeto y honestidad. El fundamento altruístico es la beneficencia. 

Según este principio, hacer el bien, no causar daño, cuidar de la salud y favorecer la calidad 

de vida constituye las máximas del ethos de la beneficencia. El ethos agápico, por otro lado, 

fue el ethos de la enfermería en la cristiandad antigua y en la edad media. Los diáconos, las 

diaconizas y después las órdenes religiosas practicaban la enfermería para todos, movidos 

por la figura del buen samaritano. Hacían de su trabajo una obra de misericordia y 

establecían condiciones igualitarias de tratamiento y valoración terapéutica y moral de la 

convivencia con el dolor. Asimismo, el ethos filantrópico de la enfermería surgió en la 

modernidad con el fenómeno creciente de la secularización y consecuentemente del 

pluralismo. La filantropía volvió a ser el fundamento de la enfermería y la expresión de la 

beneficencia de la modernidad. Por lo tanto la ética, como juicio crítico de valores, necesita 

reunir ciertas condiciones para influir en las acciones morales de las personas. Los valores 



no son meras palabras; valores sin acción correspondiente no pasan de ser un eslogan, 

pues los valores son razones por las cuales vivimos, causas que defendemos y por las 

cuales luchamos. 

Con la ética se analizan intelectualmente los valores morales de las personas, es decir, su 

naturaleza, su universalidad y su diversidad. La ética es un rasgo característico de los seres 

humanos; en su conformación intervienen los factores culturales, la historia, las tradiciones, 

la educación y las creencias religiosas. La enfermería como otras profesiones estableció su 

ethos a través de códigos de ética  

Pensamiento correcto es el que está de acuerdo con su propia estructura, de acuerdo con 

las leyes de la razón, congruente consigo mismo. Pensamiento verdadero es el que está de 

acuerdo con la realidad. Lo correcto se puede combinar con lo verdadero y lo falso. La 

diferencia entre lo que es y lo que creo que es: es que lo que es, es algo basado en la 

realidad, lo que verdaderamente pasó, y lo que creo que es, es una suposición de lo que 

puede estar pasando en este caso puede ser verdad o no  

Por ejemplo en la enfermería sería un caso de lo correcto; ir a tomar la presión al paciente de 

la cama 16 y checar sus signos vitales bien y lo que se cree que es correcto es que pongan 

siempre los mismos resultados de diástole y sístole  en la hoja de donde se toman los signos 

vitales. 


